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La Fiesta de la Rosa 		
del Azafrán  
a través de la prensa

U
na fiesta como la de la Rosa del Azafrán 
de Consuegra, con las ediciones que 
lleva celebradas, con la repercusión 
mediática y social que provocó desde 
sus inicios y con la esencia manchega 
que promueve y difunde, ha ido de-
jando una estela maravillosa de noti-

cias, reportajes y documentos, que ahora, después de 
sesenta y tres años nos sirven para entender mejor la 
fiesta, la manera en que surgió y como ha ido adaptán-
dose y creciendo a lo largo de los años.

Por ello es conveniente detenernos un momento 
y echar la vista atrás para recuperar algunas de las 
noticias que se publicaron hace varias décadas en 
diferentes medios provinciales y nacionales, hacien-
do eco de cómo fueron aquellas primeras ediciones. 
Sorprende que ya desde 1963, con la primera edición, 
muchos medios de prensa escrita de tirada nacional 
recogieran la noticia de la fiesta. A veces llegar a los 
medios de comunicación cuesta trabajo y que acudan 
a cubrir determinadas noticias, sobre todo de ámbito 

Pueblo Diario del Trabajo 
Nacional de 28-10-1963

local, en ocasiones es una ardua tarea. Pero como 
podemos comprobar gracias a las hemerotecas, tanto 
los responsables de crear la fiesta (Oskar Dignoes, Pe-
dro Albacete y Francisco Domínguez) como el propio 
ayuntamiento de Consuegra, realizaron una labor titá-
nica para poner en valor y en primera plana, a aquella 
incipiente celebración que buscaba, entre otras cosas, 
ensalzar a esa delicada y valiosa flor del azafrán, así 
como potenciar la cultura y etnografía manchegas.

No tenemos más que hojear, por ejemplo, el diario 
Pueblo de 28 de octubre de 1963, en el que se pu-
blicó una nota de prensa con varias fotografías que 
recordaban como se había celebrado la primera edi-
ción de la Fiesta de la Rosa del Azafrán. Recordaba 
la nota a don Oskar Dignoes, “entusiasta propulsor de 
esta celebración”, un hombre “enamorado de la tierra 
manchega y de sus rutas”. Sobre don Pedro Albace-
te le señalan como “un alcalde entusiasta que está 
dispuesto a que Consuegra se convierta en obligado 
paso de los turistas que crucen la Mancha…”, afirma-
ción que proféticamente se sigue cumpliendo aún 
hoy, más de sesenta años después, lo que demuestra 
que algo debieron hacer bien aquellos fundadores 
de la fiesta. A aquella primera fiesta que tuvo lugar 
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el domingo 27 de octubre de 1963 acudieron entre 
otros, Federico Muelas, Gregorio Prieto (el pintor de 
la Mancha) y Federico Romero.

En La Hoja del Lunes de fecha 24 de octubre de 1966 
se informó que se iba a celebrar en Consuegra la Fiesta 
del Azafrán los días 28 al 30 de octubre, señalándose 
que en la edición de aquel año (que era la cuarta) se 
había conseguido la declaración por parte del Ministerio 
de Información y Turismo de Fiesta de Interés Turístico. 
Aquella edición era importante porque iba a ser pro-
clamada la Dulcinea de la Mancha y tendría lugar un 
pregón de la fiesta. También se hacía mención al molino 
Vista Alegre, que se iba a unir al Sancho y al Chispas 
para dar más esplendor e importancia a la fiesta.

A los cinco años, encontramos en el Diario de Burgos 
una curiosa noticia junto a una fotografía en la que se 
ve a un grupo de vecinos recogiendo la rosa, bajo el ti-
tular “El azafrán algo que vale su peso en oro”. También 
se hacía mención al título de Dulcinea de la Mancha, 
como algo original y pintoresco.

Diario de Burgos de noviembre 
de 1968

Hoja del Lunes de 24-10-1966

Curiosa es también la noticia que apareció en el perió-
dico La Voz de Albacete, del martes 4 de noviembre 
de 1969, donde localizamos un titular que decía lo si-
guiente: “La Molienda de la Paz y el Amor Hispánico”, 
gracias al cual deducimos que ya se celebraba la famo-
sa Molienda de la Paz como una más de las actividades 
programadas en la fiesta. En aquella séptima edición 
se habló del Día Mundial de los Molinos de Viento. En 
aquel año la harina utilizada en la molienda, provenía 
de diversos países hispanoamericanos, y con la cual se 
prepararían las formas sagradas que se utilizarían para 
las misas del Gallo de todas las iglesias de España e 
Hispanoamérica, algo que suponemos llegó a realizar-
se. En esta edición de 1969 la Dulcinea de la Mancha 
fue una señorita de 14 años llamada María del Carmen 
Alonso de Corcuera, hija de un importante militar. Como 
bien decía un titular del momento “¡Hay que salvar los 
molinos porque mientras haya molinos, habrá Quijotes 
que desfagan entuertos y venzan agravios!”

Y así un sinfín de noticias, entrevistas, columnas y re-
portajes. Toda esta documentación no es más que 
una mínima parte de toda la información que nuestra 
Fiesta de la Rosa del Azafrán ha generado a lo largo 
de su historia. Nos sirve a nosotros y servirá a los que 
nos sucedan, para entender mejor la historia de esta 
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La Voz de Albacete de 04-11-1969

fiesta, de como surgió y como fue creciendo para con-
vertirse en lo que hoy es, un referente como festival 
a nivel no solo regional, sino nacional, donde el sabor 
a azafrán, el sentimiento manchego y las tradiciones 
de Consuegra, tienen cabida y donde se siguen man-
teniendo, protegiendo y divulgando. Disfruten de esta 
edición, no se pierdan ni un solo acto y mantengamos 
siempre viva la Fiesta de la Rosa del Azafrán. Termino 
con una de las líneas de una de las noticias citadas:

Y desde ahora, además del Quijote, la Fiesta de la Rosa 
del Azafrán, en Consuegra…

José García Cano
Académico correspondiente 

en Consuegra de la R.A.B.A.C.H.T.
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EN DEFENSA  
DEL MOLINO DE VIENTO

Julio García Ortiz

E
l 6 de noviembre de 1925, el diario “El Cas-
tellano” de Toledo publicaba un editorial 
en defensa del molino de viento que, a 
causa de la introducción industrial en el 
sector, estaba perdiendo su utilidad y con 
ello su paulatina desaparición.

“Aquellos gigantes que la alucinación de 
Don Quijote veía retadores en las alturas del campo 
manchego, van cayendo uno tras otro, derribados por la 
incuria del tiempo, más fuerte que la lanza del andante 
Caballero, y la voluntad de los hombres; más hostil en 
este caso que el brazo siempre noble que la esgrimía.

Las modernas artes de la industria harinera, al difundir-
se por los pueblos, paralizaron en casi todos ellos aque-
lla primitiva máquina y, perdida su condición utilitaria, 
el molino de viento quedó abandonado de sus dueños.

Derruidos unos por la acción de los años y otros por ini-
ciativa de propietarios que apetecieron beneficiarse de 
sus materiales, han desaparecido muchos, y los que aún 
subsisten en su mayoría mutilados y ruinosos, acabarán 
por sucumbir totalmente al abandono. La Mancha per-
dería con ello una nota muy típica, y es preciso llamar 
sobre el caso la atención de los pueblos interesados.

Nada en La Mancha hace evocar tan espontáneamente 
la figura de Don Quijote como el molino de viento. Motivo 
de uno de los episodios más sugestivos y divulgados del 
glorioso libro, en torno al molino de viento; y la fantasía 
más rudimentaria, descubre siempre las sombras del 
heroico hidalgo y su medroso escudero.

El molino de viento decora además el paisaje man-
chego, poniendo en la monotonía de la llanura, en los 
contornos uniformes de los pueblos y en la cima de los 
montes pelados una bella nota artística, ambientada en 
los crepúsculos cuando el molino de viento, coronando 
una eminencia de los campos, destaca su silueta fan-
tasmal sobre los arreboles del horizonte.

Los municipios manchegos deben tomar a su cargo la 
conservación del molino de viento en interés del tipismo 
de su región.

¿Cómo? Apelando a la cultura de los propietarios para 
que, lejos de derruirlos, los conserven en toda su inte-
gridad, y en los casos en que los dueños, por falta de 
medios económicos no puedan conservarlos, o precisen 
demolerlos para aprovechar los materiales, encargán-
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dose de restaurarlos y aún adquiriendo la propiedad a 
costa de los fondos comunales.

A nuestro juicio: el dispendio necesario para ello está 
al alcance de los ayuntamientos y seguros estamos de 
que, siendo así, bastará que ellos lo consideren como 
nosotros, de conveniencia regional y de interés cervan-
tino, para que el llamamiento que hace “El Castellano”, 
encuentre debido eco y la idea práctica que apunta 
alcance realidad.”

En aquel tiempo, si un molino dejaba de ser utilizado 
para su labor específica, lo normal era el abandono 
y su posterior ruina; de ahí que el citado periódico 
abogara por su conservación de forma particular, o 
con la ayuda de los ayuntamientos.

En Consuegra, de los trece molinos que contó el cerro 
Calderico, cuando se escribía dicha crónica, hace aho-
ra un siglo, tan solo la mitad permanecían en activo. 
De ellos, el denominado “Chispas”, a cargo de la fa-
milia Caballero, perduró hasta 1955. Pasado el tiempo, 
en 1962 lo cederían al Ayuntamiento, quien a su vez 
lo entregó al pintor, Gregorio Prieto, para exposición 
de sus obras y convertirlo en “Museo de los Molinos 
del Mundo”.

Un año después se creaba la Fiesta de la Rosa del 
Azafrán, que sería fundamental para la progresiva res-
tauración de los molinos. En ello pusieron su total énfa-
sis, cada uno en su respectiva faceta, junto al alcalde, 
Pedro Albacete, Francisco Domínguez, Óskar Dignöes, 
el referido, Gregorio Prieto y otros colaboradores.

Precisamente, la Fiesta de la Rosa del Azafrán se 
convirtió en el principal argumento para restaurar 
cada año un molino, e inaugurarlo dentro de su pro-
gramación festiva. Y fue tanto el empeño y la ilusión 
de los creadores de la Fiesta, que asociaron el sim-
bólico acto de la “Molienda de la Paz y del Amor” 
con el “Día Mundial del Molino de Viento”. Esta últi-
ma denominación, lo mismo que la catalogación de 
“Fiesta de Interés Turístico Nacional”, otorgada por 
el Ministerio de Información y Turismo, se mantuvo 
durante varias décadas.

Si en los años de aquella primera época se recons-
truyeron nueve molinos e incluso se llegó a colocar 
la primera piedra del “Por si pega”, que haría el nú-
mero 13, situado al final del cerro, con posterioridad 
se recuperarían otros tres a cargo de la Escuela Taller 
de Restauración.

Si el anónimo autor de aquel artículo periodístico, 
que dentro de unos días cumplirá el centenario de 
su publicación, pudiera contemplar en la actualidad 
la visión cervantina del cerro Calderico, quedaría en 
ello tan fascinado como sus miles de visitantes.

En las imágenes puede verse la evolución restau-
radora de los molinos.
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DOCUMENTOS DE ARCHIVO 

“El primer  
				    molino”

 
José Luis García-Moreno Galán.  Archivero Municipal

C
onsuegra, tierra de molinos por ex-
celencia, son estos gigantes el eje 
central por la que transcurre la Fiesta 
de la Rosa del Azafrán, festividad que 
viene celebrándose sin descanso des-
de 1963. 

Entre el fondo antiguo que atesora el 
Archivo Municipal Consaburense, al indagar en los 
libros de acuerdos procedentes del siglo diecinueve, 
encontramos las primeras licencias otorgadas a par-
ticulares para la construcción de molinos harineros 
de viento en el Cerro Calderico.

Archivo Municipal Consuegra. Construcción de Molino de Viento en Cerro Calderico. Años 60.

En la presente edición azafranera, la vamos a dedi-
car a la primera concesión otorgada por el Ayunta-
miento que se conserva, o al menos la más antigua 
hallada entre sus fondos hasta la fecha (mantenga-
mos las reservas).

La historia es la que sigue…

En la villa de Consuegra, el 31 de agosto de 1835, el 
vecino don Cirilo García de los Huertos, se persona 
en la Casa Consistorial ante los Señores que forma-
ban parte de la Corporación de entonces,  escrito 
en mano y expresado en los siguientes términos,  
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“hago presente que tengo proyectado la construcción 
de un molino harinero de viento en la tierra nombrada 
Peña Tajada, a un lado del castillo cuyo terreno como 
consta a Uds. es sumamente pedregoso, incultivable, e 
incompatible de  producir pasto por ser todo tosca, en 
lo que por lo mismo no se  arroja  el menor perjuicio a 
este común de vecinos, y si ventajas con la construcción 
de este artefacto; y siendo dicho terreno propio de este 
concejo, he deliberado como justo y razonable recurrir 
precisamente al Ayuntamiento en solicitud de su debido  
permiso y licencia (…)”.

Dias después, el siete de septiembre del mismo año, 
reunidos en el Ayuntamiento “D. Melitón Díaz Gallego 
y D. León Martín de Banderas, alcaldes ordinarios por 
ambos Estados de su Majestad Ntra. Sra. la Reyna (Isa-
bel Segunda, que Dios Guarde)”, junto al resto de regi-
dores, acuerdan autorizar la licencia al bueno de Don 
Cirilo, en sentido favorable pero sujeta al cumplimien-
to innegociable de “el pago  de diez reales de vellón por 
la ocupación de terrenos comunales y la construcción 
de un camino o senda, que indispensablemente ha de 
hacerse para subir a él, siendo la primera paga en el día 
quince de octubre anterior, y así sucesivamente el resto 
de años mientras sea poseedor de aquel (el artefacto)” 

Posteriormente a la presente, se sucedieron nuevas 
concesiones molineras, que nos guardamos para otra 
ocasión y por supuesto al servicio de cualquier lector 
interesado en conocer más y mejor. 

Mientras tanto que la Crestería Consaburense continúe 
moliendo cultura, folclore y tradición. 

Ref. Sig. AMC 2/002-Libro de Acuerdos 1832-1835 (hojas 266-288).  
Acta 7 de septiembre de 1835.
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